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[OPINIÓN DE RAC]

opinión

DETENCIÓN PREVENTIVA.

Cuando se juega con la libertad
Fazila Bhana

HACE 25 AÑOS
El secretario general del Frente Amplio Popular, Renato
Pereira, dijo que el Dr. Hugo Spadafora se quedaría solo
políticamente al adversar y atacar a figuras del Gobierno.

E
ste escrito más que poner
una queja, está dirigido a
hacer del conocimiento pú-
blico las injusticias que se

cometen en nuestro país y cómo se
juega con la libertad del ser
humano.

Hace ya 13 meses, se inició una
odisea, por no decir pesadilla para
mi familia. Esta ha sido una his-
toria de nunca acabar. Siendo, mu-
jer, esposa y madre, nunca imaginé
que en un día la vida te pudiese
cambiar tan repentinamente, que te
pudiesen arrebatar a tu compañero
y quedarte sola con tus hijos, sin
rumbo y con una gran desespera-
ción y tristeza en tu corazón, que no
puedes explicar con palabras.

Mi esposo, Faruk Bhana, siempre
se ha caracterizado por ser un es-
poso leal, excelente padre e hijo
ejemplar. Su profesión de abogado,
la cual desarrolló a base de muchos
sacrificios, se ve hoy opacada. Quie-
nes lo conocen, saben que es un
hombre noble, siempre dispuesto a
ayudar, alegre de corazón y espíritu.
Sin embargo, hoy día Faruk es un
hombre triste, frustrado y total-
mente deprimido.

La causa: mi esposo está detenido
hace 13 meses, a través de una de-
tención preventiva, por el supuesto

delito de blanqueo de capital. La
Fiscalía Segunda de Drogas susten-
ta la creación de sociedades anó-
nimas de fachada, hecho este que es
totalmente falso, ya que ninguna de
estas sociedades está siendo
inves tigada.

En las sociedades que mi esposo
creó a través de su firma de abo-
gados, él sólo actúa como agente re-
sidente, y no hay delito alguno en
actuar como tal. Más aún, innume-
rables abogados y firmas de abo-
gados en nuestro país se manejan
de esta forma, actuando como
agentes residentes de un gran nú-
mero de sociedades.

Pareciera que mi esposo se ha visto
envuelto en este caso, por no ser de
un nivel social alto, por no contar
con un apellido conocido y no per-
tenecer a ningún partido político.
En los últimos días, un gran nú-
mero de personas ha obtenido me-
didas cautelares y fianzas por de-
litos que sí han cometido, producto
de su status e inclinación política.

¿Por qué en nuestro país la justicia
es selectiva?, ¿por qué el de arriba
siempre tiene privilegios y al de
abajo simplemente le cierran todas
las puertas? Nos han cerrado todas
las opciones posibles de libertad pa-
ra mi esposo. Hemos solicitado la
medida cautelar, de manera que mi
esposo pueda estar con nosotros, al

menos hasta que llegue el momento
del juicio, lo cual también nos ha
sido negada, sin mayores argumen-
tos o sustentos por parte del
juzgado.

He consultado con diferentes abo-
gados, a fin de conocer sus opinio-
nes con respecto al caso de mi es-
poso, y todos coinciden en que: “a
Faruk le cabe la medida cautelar”,
“él tiene derecho a la medida cau-
telar”, “no existe razón para negarle
la medida cautelar”, “a Faruk hay
que retirarle los cargos y ordenarle
su inmediata libertad”, etc.

Es por todos conocido que en el
caso de Faruk Bhana se ha come-
tido una injusticia, que no existen
méritos para su detención, y más
aún, no existe ni razón ni motivo
para que esté privado de su liber-
tad, ya que, como abogado, estaba
ejerciendo su profesión. Sin embar-
go, no existe Colegio de Abogados
alguno, ni siquiera colegas suyos
que defiendan la postura de un abo-
gado y defienda su inocencia.

Actualmente existen casos que se
están investigando en donde per-
sonas de un nivel social alto se han
visto involucradas, entre ellas abo-
gados, pero como estos abogados sí
son de apellido y pertenecen a gran-
des firmas, no hay detención
alguna.

Toda esta pesadilla que ya lleva 13

meses, ha tenido sus efectos en mi
familia. Mi niño de cinco años que
en medio de su inocencia sufre de
crisis de nervios, llora inconsolable-
mente por su padre. Mi niña, de dos
años, no sabe qué es tener a papá en
casa, ya que cuando esto se inició
ella apenas tenía 9 meses de edad, y
hoy por hoy, también pregunta por
su papá. Soy una esposa destrozada,
inmersa en una gran tristeza y una
gran soledad, que ha tenido que sa-
car fuerzas para despertar cada ma-
ñana y empezar la faena con su me-
jor cara para hacer frente a su
trabajo y a sus hijos.

Hoy Faruk es un hombre que sólo
llora y sufre, y que el sistema de
justicia lo ha hecho sentirse frus-
trado, decepcionado de la vida y du-
doso de la justicia terrenal.

Señor juez, señor fiscal, en sus ma-
nos está la felicidad y tranquilidad
de mi familia. Lastimosamente, así
trabaja nuestro sistema; simple-
mente depende de una persona la
libertad y el futuro de un ser hu-
mano. Les rogamos, no jueguen con
el dolor ajeno, más aun cuando Fa-
ruk Bhana es inocente.

Confiamos en que la justicia divina
imperará y la verdad de mi esposo
tarde o temprano se hará saber y
entonces la vida le cobrará a quie-
nes nos hicieron tanto daño, la gran
injusticia que han cometido no sólo

con mi esposo, sino también con
mis hijos.

El sistema, la prensa, los amigos,
la familia, nos han dado la espalda,
nos han levantado falsos, pero mi fe
en Dios me da la tranquilidad de
saber que todo esto pasará y en-
tonces nosotros nos levantaremos
entre las cenizas y saldremos
airosos.

Apelo a todo aquel que nos quiera
ayudar, nos tienda la mano y nos
ayude a salir de este abismo.

Dejo en manos de Dios mi destino
y el de mis hijos. Le pido nos per-
mita compartir junto a Faruk la ar-
monía de nuestro hogar y nuestra
familia.

Para Faruk: No dejes que esta si-
tuación apague tu chispa, no per-
mitas que otros te quiten la alegría
que siempre te ha caracterizado y
que desde el primer día me trans-
mitiste a mí y a todos los que te
conocemos. Te podrán quitar tu li-
bertad, pero jamás, jamás te podrán
quitar el amor incondicional que te
tenemos tus hijos y yo. Nuestro
amor podrá superar esta dura prue-
ba, y con tu verdad por delante sal-
dremos hacia delante.

Te queremos mucho, no caigas.
Ten fe y paciencia, que la justicia
tarda, pero llega…

ÁREAS PROTEGIDAS.

Orgullo y …vergüenza
Lourdes Contreras

N
uestro país ostenta con
orgullo una cifra que en
América Latina compite
con otros países de la re-

gión en el número y extensión de las
áreas protegidas en sus diversas mo-
dalidades o categorías de manejo.
Para el año 2003, el Sistema Cen-
troamericano de Áreas Protegidas
reporta en su informe regional que
Panamá aporta el 9% (50) de las
áreas protegidas de la región. Costa
Rica ocupaba el primer lugar con
155 áreas protegidas, sin embargo,
en extensión Panamá supera a este
país, ubicándose en segundo lugar
con un total de 2,941,386.0 hectá-
reas, superada solamente por Gua-
temala con un total de 3,197,579.0
hec táreas.

El Parque Nacional Chagres ha si-
do objeto de infinidad de estudios y
artículos en la prensa nacional y

extranjera, y otros medios, desta-
cando sus invaluables atributos. Pa-
namá logró su primer canje de deu-
da por naturaleza con el Gobierno
de Estados Unidos con fundamento
en los recursos de esa área prote-
gida y es abundante la bibliografía y
reseñas de todo tipo sobre el valor
estratégico que representa este país
y el globo.

Ya sea en la ciudad o en áreas ru-
rales, la población no ha encontra-
do alternativas para el tratamiento
adecuado y uso eficiente de la ba-
sura. Especial atención merece esa
área, ya que cada vez más cobra im-
portancia como destino turístico
precisamente por sus múltiples
atracciones. Es usual encontrar en
sus dos principales accesos carre-
teros a turistas, especialmente
aquellos interesados en los temas
de ecoturismo y etno-turismo, así
como turismo científico transitar
hacia y desde las comunidades, con
énfasis las cuatro áreas de asenta-

miento que tienen los indígenas
emberä wounaän en las riberas del
lago Alhajuela. Sin lugar a dudas
esto mueve a orgullo.

El otro lado de la realidad que se
vive en torno a esta dinámica, mue-
ve a una gran vergüenza no sólo de
los ciudadanos que viven en la urbe
capitalina, toca a todos los
panameños.

Aventúrese a entrar por uno de es-
tos accesos a esta importante área
protegida del país. Entré por La Ca-
bima, qué decir de los pedazos de
carretera que conducen desde ahí
hasta Cemex (antiguo Cemento Ba-
yano), avancé por el camino de
Nuevo Caimitillo: no más de 10 mi-
nutos hasta ese impresionante es-
pejo de agua artificial que es el lago
Alhajuela, más en esta época en que
todavía está rebosante del vital lí-
quido, que contradictoriamente
también nos llega vía Idaan a mu-
chos panameños, y que representa
más del 40% necesario del

abastecimiento para el funciona-
miento del Canal de Panamá y el
abastecimiento del agua potable de
los habitantes de las ciudades de
Panamá y Colón.

En ese trayecto tendrá la oportu-
nidad de ver el más impresionante y
contradictorio espectáculo de orgu-
llo y vergüenza del que podemos
hacer gala los panameños; una ruta
hacia lo exuberante, lo natural, la
diversidad ecológica y humana, y
por otro lado, un también enorme
océano de basura, desperdicios y
muestra de la más grande desidia
ciudadana y de la ineficiente capa-
cidad de las autoridades y sus ciu-
dadanos de hacer frente a un pro-
blema que día a día inunda a esta y
muchas de las comunidades de la
ciudad de Panamá… dicen algunos
“una gran ciudad”.

Los esfuerzos y recursos de las ad-
ministraciones municipales deben
dirigirse a resolver este tipo de pro-
blemas y no a asumir responsabi-

lidades que son inherentes por
ejemplo con el IMA mediante la
instalación de “ferias libres”. La ciu-
dad y zonas de tanta importancia
como éstas de competencia de la
municipalidad están abandonadas.
Las comunidades del cordón tran-
sístmico tampoco saben qué hacer
con tanta basura, qué decir de la
carretera que conduce a las playas
de la costa abajo de Colón.

Si “cada zapatero va a sus zapatos”,
se generan condiciones a los pana-
meños y alternativas modernas y
sostenibles de manejar un recurso
como la basura, tendrán los indí-
genas, los campesinos y los afro pa-
nameños que habitan estas áreas
una mayor oportunidad de obtener
los beneficios de un área debe tam-
bién ofrecer una mejor condición y
calidad de vida para esos humildes
panameños.

La autora es socióloga

La autora es ciudadana panameña


